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52
Plutarco.—Las vidas paralelas.



de vida con el de los Persas, que el darse al regalo es lo más servil y abatido, y el trabajar lo más régio y más propio de los que han de mandar: ««fuera de que ¿cómo cuidará por sí un caballo ó acicalará la lanza y el morrion, el que rehusa poner mano en la cosa más preciada que tiene, que es su propio cuerpo? ¿no sabeis que el fin que en vencer nos proponemos es el no hacer lo que hacen los vencidos?»» Tomó, pues, desde entonces con más empeño el atarearse y darse malos ratos en la milicia y en la caza: de manera que un embajador de Lacedemonia, que se halló presente cuando dió fin de un terrible leon, «muy bien, oh Alejandro, le dijo, lidiar con un leon sobre el reino.»» Esta cacería la dedicó Cratero en Delfos, haciendo esculpir en bronce la imágen del leon, la de los perros, la del Rey en actitud de haber postrado al leon, y la del mismo Cratero que le asistia; de las cuales unas fueron obra de Lisipo y otras de Leocares.

á Alejandro, pues, ejercitándose y excitando al mismo tiempo á los demas á la virtud, se exponia á todo riesgo; pero sus amigos, queriendo ya gozar y regalarse por la riqueza y el lujo, llevaban mal las marchas y las expediciones, y poco a poco llegaron hasta murmurar y hablar mal de él. Sufríalo al principio benigna y suavemente, diciendo que era muy de reyes el que se hablara mal de ellos cuando hacian bien. Y en verdad que áun los menores favores que dispensaba á sus amigos eran siempre indicio de lo que los apreciaba y queria honrarlos; de lo que añadiremos algunos ejemplos. Escribió á Peucestas, quejándose de que maltratado por un oso, habia escrito á otros, y á él no se lo habia participado; «pero ahora, le decia, dime cómo te hallas, y si es que te abandonaron algunos de los que te acompañaban en la caza, para que lleven su merecido.» A Hefestion, que se hallaba ausente con motivo de ciertas comisiones, le escribió que estando entreteniéndose con un Igneumon, Cratero habia caido sobre la lanza de Perdi-
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